Capítulo 15

Emily suspendió su paseo por el dormitorio al oír las rue​das del carruaje que sonaban fuera, en la calle. Cuando advir​tió que el vehículo se detenía frente a la casa, corrió a la venia​na. Apartó las pesadas cortinas en el mismo momento en que Simón se apeaba. El abrigo con capucha flotaba alrededor de las botas mientras el hombre subía la escalera. La joven se apre​suró a abrir la ventana y espiar hacia abajo.

—Simón —llamó con voz suave—. ¡Estás bien? ¿ Se ha arreglado todo?

Simón miró hacia arriba y respondió en tono irritado.

Mujer, por el amor de Dios! Entra y cierra la ventana. ¿Qué pensarán los vecinos? —Terminó de subir la escalera.

Mientras cerraba la ventana, Emily llegó a la alegre con​clusión de que todo se había solucionado dc manera sensata, Si Simón se preocupaba por los vecinos, las cosas no podían estar demasiado mal.

Emily pensó satisfecha que estaba empezando a entender mejor el carácter de Simón. Dio unos pasitos sobre la alfombra con los pies enfundados en las chinelas y esperó a oír el ruido de las botas en el vestíbulo del piso alto. Cada día que pasaba, la comunicación con el esposo en la esfera metafísica se hacía más intensa. Sin duda, se debía al mejoramiento de sus relacio​nes en el plano físico.

Oyó los pasos del conde en el vestíbulo y corrió hasta la puerta que comunicaba ambos dormitorios. Mas en el preciso

momento en que iba a abrir la puerta, oyó la voz de Higson y comprendió que el leal guardián del conde había estado espe​rando al amo.

Desalentada por la demora, Emily cerró en silencio la puerta y volvió a pasearse hasta que oyó que Simón despedía a Higson hasta el día siguiente.

Corrió otra vez a la puerta y la abrió de par en par. Simón estaba sentado en la penumbra, cerca de la ven​tana, con una copa de coñac en la mano. Llevaba puesta la bata de seda negra. Había una sola vela encendida en la mesilla junto a la cama. El cabello oscuro del conde estaba en desorden y la cara tenía el aspecto de haber sido tallada sobre la ladera de una montaña. Observó a Emily que entra​ba en la habitación y los ojos de reflejos dorados brillaron de un modo extraño.

—Ah, mi inquieta, impulsiva y enojosa mujercita... Ima​gino que estás ardiendo de curiosidad.

—Oh, sí, Simón. En las últimas horas he vivido en ago​nía esperándote. —Emily se dejó caer en la silla frente al conde y lo observó atenta—. ¿Está todo solucionado?

—El problema está arreglado, si eso es lo que querías saber

—respondió Simón con frialdad—. No habrá duelo. —Tomó otro sorbo de coñac y contempló la copa—. Pero no estoy seguro de que todo esté bien.

Emily sintió una nueva oleada de angustia al percibir que el talante del marido no concordaba con las circunstancias.

—¿Pasa algo malo, mi señor?

—¿Algo malo? —Simón agitó la copa entre las manos y apoyó la cabeza en el respaldo de la silla—. Querida, es difícil explicarlo.

La muchacha lo observó más atentamente a través de las gafas.

—Simón, no estarás herido, ¿verdad? —preguntó algo alarmada.

—No se derramó una sola gota de sangre.

—Gracias a Dios. —De pronto, Emily sonrió—. No es a Dios sino a ti a quien tengo que agradecer el haber solucionado

el problema, lo sé bien. Simón, te agradezco mucho el que ha​yas arreglado las cosas.

—¿Sí? —El hombre bebió otro sorbo.

Emily se mordió el labio.

—Señor mío, estás de un humor extraño.

—Me pregunto por qué —reflexionó el conde—. Ha sido una noche perfectamente normal, ¿no es cierto? De rutina. En​cuentro a mi esposa paseando a medianoche por el Camino Negro, en Vauxhall, a la espera de un villano profesional. Me dejo convencer para rescatar de su propia estupidez a un mal​dito Faringdon. Me veo obligado a poner en peligro una inver​sión potencialmente rentable para asustar a uno de los canallas más redomados de la sociedad. Y llego a mi casa para ver a mi esposa asomada a la ventana, llamándome como una mucha​cha traviesa.

Emily suspiró.

—Cuando tú las describes, mis pequeñas aventuras sue​nan peor de lo que en realidad son.

—Lo he advertido.

Emily se animó.

—Sin embargo, te digo que tu idea de atraerme hacia Vauxhall fue magnífica. Simón, qué inteligente fuiste. ¿Sabes?, cuando encontré tu nota, en ningún momento sospeché que fuese tuya. Ahora comprendo que un villano profesional difícilmen​te sabría leer y escribir.

—Te aseguro que tu alabanza me emociona. Pero, pen​sándolo mejor, creo que debo de haber sufrido una demencia temporal para trazar semejante plan.

—No, en realidad querías darme una lección, ¿no es así?

—Sí, tenía idea de hacer algo así. —Simón bebió otro sorbo de coñac.

—Y se te ocurrió una trama en verdad brillante.

—¿Te parece? No me pareció que te sintieras demasiado castigada. Te quedaste ahí y regateaste como una tendera con un hombre al que suponías un asesino y, cuando traté de asus​tarte pidiendo tus favores a cambio de mis servicios, lo amena​zaste enseguida con la furia de tu esposo.

Emily comprendió que Simón estaba realmente furioso.

—Mira, Simón, no entiendo por qué estás tan enfadado conmigo. Tú arreglaste el encuentro en Vauxhall.

—Ya te dije: debí de estar loco. —Agité el resto de coñac en la copa y lo bebió de un trago.

—En realidad, creo que fue un profundo elemento ro​mántico de tu naturaleza lo que te hizo imaginar una idea tan estupenda —concluyó Emily—. Fue como un episodio de una novela de amor y aventuras y tú sabías que yo respondería como lo hice. Espero que el motivo sea la armonía que reina entre nosotros en un plano superior.

—¡Cristo, Emily! ¿Cuándo dejarás de hablar de esferas metafísicas y elevadas? Te juro que si aún no estoy loco, pron​to lo estaré.

De pronto Simón se puso de pie y lanzó la copa de coñac vacía a la chimenea con un veloz y violento ademán.

Se oyó un agudo y enervante ruido de explosión que re​tumbé en el cuarto. Los brillantes trocitos de cristal cayeron sobre las cenizas ya frías.

Emily tragó saliva y se quedó inmóvil en la silla hasta que el cristal terminó de caer en el hogar. Contemplé la chime​nea y luego giró lentamente la cabeza para mirar a Simón.

La rígida expresión del rostro del conde y el feroz brillo de su mirada le hicieron comprender de inmediato que él estaba más atónito que ella por haber perdido el control. Después de todo, Emily sabía que su esposo era un hombre de profundas pasiones. Pero no siempre era capaz de aceptar su verdadera naturaleza.

—¡Maldición! —Simón se quedó mirando el hogar. Se hizo un profundo silencio.

Emily apreté las manos en el regazo.

—Señor mío, no quería enfurecerse —dijo con suavidad.

—Esto no es natural, ¿te das cuenta? —Se volvió para enfrentarla, mostrando una expresión demoníaca a la luz vaci​lante de la vela. Completamente anormal.

—¿Qué, mi señor?

—Tu estúpida manera de insistir en considerarme una suerte de héroe. De una vez por todas, señora esposa, debes

saber que no soy el personaje de un poema épico. No tomo decisiones ni llevo a cabo mis actos pensando en satisfacer tus frívolos caprichos y tus fantasías románticas No soy una cria​tura apasionada como tú. Cada uno de mis movimientos está cuidadosamente calculado Todo lo hago en persecución de mis propios objetivos. ¿Comprendes lo que digo?

Emily lanzó un profundo suspiro.

—Estás irritado conmigo porque esta noche te obligué a salvar a mi hermano.

—¿lrritado contigo? Esa es una pobre descripción de mi actual estado de ánimo. Permití que me manipularas y me con​vencieras para hacer algo que había jurado no hacer.

—¿Te refieres a ayudar a un Faringdon’? —Se atrevió a mirarlo a través de las pestañas

—Sí, maldito sea. Sí, eso es exactamente lo que quiero decir. No sé qué me ha ocurrido esta noche.

—Milord, no creo que tus acciones hayan sido muy ex​trañas —dijo Emily con voz suave—. Has actuado como el hombre noble y honorable que sé que eres. En el fondo de tu corazón, sabes que mis hermanos no son responsables de lo que tu padre perdió hace veintitrés años.

—Son Faringdon. Por Dios, son la imagen de tu padre.

—No, señor mío. Mi padre jamás se habría batido a due​lo por defender el honor de una dama. Charles y Devlin no son como él. Mi padre los crié y ellos siguieron sus pasos porque no tenían otro ejemplo. Pero te juro que son diferentes. Y den​tro de ti lo comprendes, porque de lo contrario esta noche no habrías ayudado a Charles.

—Emily, no deseo escuchar una palabra más acerca de los motivos que tuve para hacer lo que hice. Tú no tienes idea de mis razones. Ni siquiera yo estoy seguro. —Simón cerró el puño y golpeó con él sobre la repisa de la chimenea. Hace veintitrés años, juré vengarme de todo el clan Faringdon Me juré que destruiría a toda la familia.

—Entonces, ¿por qué te casaste Conmigo? —preguntó Emily con súbita fiereza.

Simón entrecerré los ojos.

—Porque me divertía. Porque me servía para quitar a tu padre y tus hermanos su fuente de ingresos. Porque me rogaste que nos casáramos y porque, en verdad, me complace que una Faringdon se arrastre a mis pies.

Estas últimas palabras hirieron a Emily.

—Yo no me arrastré a tus pies, milord. Como recordarás, te presenté toda la situación en términos de negocios.

El conde la ignoré.

—Y por fin, pero no por último, porque tus pasiones desbordantes —como las llamas— me divierten en la cama. Eso es. Ahora sabes por qué me casé contigo. No fue porque nuestras almas se encontraron y se fusionaron en el vapor del té ni en un plano superior, maldición.

Emily se estremeció. Esta noche, el dragón lanzaba fue​go. Era la primera vez que ella lo veía de ese talante y sin duda resultaba muy intimidatorio.

—Por favor, Simón, no digas nada más.

—~,Por qué no? Dime, ¿,porque destrozaría tu tonto y ro​mántico corazón?

—Sí, milord.

—Por todos los cielos, pequeña tonta, tienes que afrontar la realidad. —Simón se volvió y comenzó a pasear por la habita​ción—. Y al parecer yo no he logrado obligarte a hacerlo.

Eso fue demasiado. Emily se levantó de un salto.

—¡Demonios, Simón!

—¡Deja de decir “demonios”! —le ordenó—. Ese len​guaje no es apropiado para la condesa de Blade.

—¡No me importa lo que es apropiado para la condesa de Blade! —replicó Emily apasionada—. Al decirme que enfren​tara la realidad, has ido demasiado lejos. No tienes idea de cuán​ta realidad he tenido que enfrentar toda mi vida. Ni te imaginas la realidad que tuvo que afrontar mi pobre madre. Te aseguro que había momentos en que yo odiaba a mi padre tanto como tú debes de haber odiado al tuyo.

Simón giró la cabeza con brusquedad para mirarla.

—~,De qué diablos estás hablando? Nunca odié a mi padre.

Emily lo observo.

—Después de lo que te hizo, ¿cómo es posible que no hayas estado furioso con él?

—Debes de estar loca. Por el amor de Dios, ¿por qué habría de odiarlo?

—Porque se puso la pistola en la cabeza y se maté, de​jándote a cargo de tu madre. Porque tomó el camino fácil, es​capé de la situación que había creado y te dejó a ti para que la soportaras. Porque sólo tenías doce años: eras demasiado pe​queño para remediar el daño causado. Por Dios, Simón, ¿cómo es posible que no lo hayas odiado?

Simón quedó con los pies clavados en el sitio, como si de pronto su mujer se hubiera convertido en un monstruo con ca​beza de hidra.

—Estás delirando.

Emily le volvió la espalda.

—Si te sirve de consuelo, yo viví la misma situación.

—¿De qué modo?

—El año que yo cumplí diecisiete, el dinero se esfumé. Pero entonces, mi padre ya había descubierto que yo tenía ha​bilidad para los negocios y las finanzas. Estaba extasiado. Cla​ro: esperaban que fuera la salvación de la familia. Y a mí no me molestaba estudiar las inversiones y tomar decisiones. En rea​lidad, de algún modo me divertía. Sin embargo, nunca pude olvidar que me volví una experta porque mi padre era un irres​ponsable derrochador. Todavía recuerdo cómo hacía llorar a mamá. —Emily se enjugó una lágrima con el dorso de la mano.

—Emily, te ruego que no empieces a llorar.

La muchacha se sonó la nariz con un pañuelo que encon​tró en el bolsillo de la bata.

—~,Sabes?, lloraba con frecuencia. Pero nunca en pre​sencia de mi padre. A pesar de su conducta, ella lo amaba, ¿entiendes? Acostumbraba decirme que no había que culparlo por su vicio de jugador. Decía que lo llevaba en la sangre.

—Emily, estás muy nerviosa. Es mejor que vayas a acos​tarte.

—Oh, señor mío, deja de ser tan condescendiente conmigo.

—Emily se enjugó el resto de las lágrimas y metió el pañuelo en el

bolsillo—. Cuando mi madre y mis hermanos supieron que yo podía mantener a flote las finanzas de la familia, me dijeron que tenía cl deber de hacerlo. Nunca olvidaré que mi madre, en su lecho de muerte, tomó mm mano y me dijo que tenía que cuidar de ini padre y de mis hermanos. Me aseguré que, sin mi vigilancia, pronto estarían arruinados y el pobre papá no podía vivir sin bas​tante dinero.

—Emily. en realidad, no deseo seguir oyendo estas ton​terías.

—No son tonterías. Es la realidad. La realidad que me acusaste de no afrontar. Bien, milord, te aseguro que le he he​cho frente toda mi vida. Y no me gusta. Pero no desaparecerá mágicamente, por lo tanto, seguiré dándole la cara cuando ten​ga que hacerlo.

—¿Incluso la realidad de nuestro matrimonio? —--preguntó Simón arrastrando las palabras en tono amenazador.

—Desde todo punto de vista, nuestro matrimonio es una cuestión diferente. Aunque tú no lo veas así, es la unión pura y noble de las almas.

—No, Emily, no es pura ni noble. Es real. Tan real como la conducta licenciosa de tu padre y como mi venganza. Quizás haya llegado el momento de que yo te obligue a reconocerlo.

Al percibir el tono extraño de estas últimas palabras, Emily frunció el entrecejo.

—Milord, ¿de qué hablas?

—Me refiero a mostrarte los motivos verdaderos por los que me casé contigo. Emily, no soy un héroe.

—Sí, milord, lo eres. Sólo que te niegas a considerarte como tal. Quizá porque tenias parecer débil ante los demás.

—¡Por Dios, mujer, eres increíble! No conozco ninguna mujer capaz de urdir semejantes fantasías —dijo Simón entre dientes—. En verdad, necesitas una lección. —Hizo una pausa deliberada y luego volvió a hablar en un tono más profundo y duro aun—. Ven aquí, Emily.

La mujer no se movió. Sus emociones eran un torbellino.

—Señora, acércate a mí. Esta noche no estoy de humor para tus fantasías románticas.

La muchacha se dio la vuelta con gran lentitud para mi​rarlo. De pronto, se sintió hondamente desasosegada.

—Milord, ¿qué quieres de mí?

La boca dura del conde se curvé en una sonrisa fría y provocativa

—Esposa mía, ¿qué crees que deseo de ti? Ya te dije los motivos que tuve para casarme contigo.

—Lo hiciste, milord. Creo que dijiste que te divertía. Y que servía a tus propósitos de venganza.

—Recordarás que mencioné otro motivo. Aún eres una novata en las delicias del boudoir, pero aprendes con rapidez. Y demuestras tanto entusiasmo, querida mía... Silo deseas, me gustaría manifestarte un poco de ese entusiasmo. Ven aquí y aplícate a tus deberes de esposa.

La frialdad de la orden era alarmante. En el rostro de Simón no se veía calor ni pasión, sólo una furia controlada y salvaje.

—Estás verdaderamente encolerizado conmigo porque te forcé a salvar a Charles —susurré Emily—. Milord, no creí que te enfadaras tanto. Semejante cólera sólo puede deberse a tu idea de que, al ayudarme demostraste tu debilidad Simón, te ruego que no consideres de ese modo el rescate de Charles.

—Señora mía, si bien en ocasiones me encanta que me ruegues, podrías dejarlo para otra oportunidad En este mo​mento, sólo quiero acostarme contigo.

Simón se quitó la bata y atravesé el dormitorio hasta la enorme cama con baldaquino. Estaba completamente desnudo y la vela danzaba titilante sobre su piel, subrayando los múscu​los flexibles de la espalda, el estómago plano y rígido y las nalgas duras. La luz suave también revelaba su erecta virilidad.

Aunque Emily sólo lanzó una inquieta mirada de sosla​yo, el pene se hinchó y se irguió más aún. La joven aferré las solapas de su bata con una mano y desvié la mirada.

—¿Ves el efecto que me causas? —le espeté Simón des​lizándose en la cama—. Señora mía, tendrías que estar orgullo​sa. La capacidad de hacer reaccionar a un hombre de inmediato ante tus encantos es una forma de poder, ¿no te parece?

—Milord, no todos estamos obsesionados por el poder y la manipulación.

—Emily, estás equivocada. Y como eso, en muchas otras cosas. Acércate.

Emily vacilé y luego obedeció muy despacio. Se acercó a la cama con suma cautela, manteniendo aún apretadas las sola. pus de su bata de noche. De pronto comprendió que en ese momento tenía que habérselas con un dragón herido. Es cieno que se trataba de antiguas heridas, pero habían vuelto a abrirse. Incluso a un hombre con la nobleza y el temperamento de Simón. el dolor podía llevarlo a castigar a todo el que se pusiera a su alcance.

No obstante, también sabía que esa noche el dragón ne​cesitaba tibieza y amor. La necesitaba a ella. Pero aunque la chamuscara un tanto con algunas chispas fugaces, en realidad no la lastimaría.

Nunca, ni en varios siglos, Simón sería capaz de herirla. Emily recordó la promesa que le había hecho la noche de bo​das: “Emily, te prometo que siempre te protegeré. Recuérdalo. Pase lo que pase, tienes que saber que siempre te cuidaré”.

Mientras se detenía junto a la cama, Emily dejó deslizar la bata hasta el piso. Vio que lo>s ojos de Simón se posaban la curva de sus caderas que se revelaba a través de la fina tela del camisón. Esa mirada ardiente la recorrió con lentitud, deliberadamente hacia arriba, para detenerse en los pezones erectos contra la tela delicada.

Emily se sintió expuesta. Estaba acostumbrada a una expre​sión de pasión controlada en el rostro de Simón, pero no a esta mirada provocativa. Se metió rápidamente en la cama y se cubrió con las mantas hasta el mentón. Nerviosa, esperé a que su esposo la tocara. Sabía que cuando lo hiciera, todo estaría bien.

Simón no se movió. Cruzó los brazos bajo la cabeza y la observó con divertida burla.

—¿Bien, señora? Bajo una pila de mantas, ¿cómo espe​ras atraparme con tus pasiones desbordantes?

Emily parpadeé.

—¿Esperas que yo... yo haga algo?

—Espero que me muestres lo que aprendiste hasta ahora como esposa mía.

—Oh. -—Emily reflexioné. “Quiere que yo le haga el amor”, pensó. La idea la entusiasmó. Si ella tomaba el mando para hacer el amor podría explorarlo a su entera satisfacción. Podría percibir la sensación de tocarlo, de demostrarle cuánto lo amaba.

Emily se puso de costado y enfrenté a Simón. Algo vaci​lante, estiró una mano y le tocé el hombro. El conde no se movió. Se acercó más bajo las mantas y le besó el pecho des​nudo. El aroma le excité los sentidos.

Emily enredé con delicadeza los dedos en el áspero ve​llo. Se acercó más y besó un pezón masculino. Simón suspiré.

—Señora esposa, parece que aprendes rápido —murmuré.

Emily no hizo caso del filo de la lengua de Simón.

—Simón, me encanta tocarte. Eres duro, esbelto y fuerte. Como si uno de tus bellos dragones enjoyados hubiese cobra​do vida.

—¿No temes que te despedace?

La mujer sonrió, incliné la cabeza y le tocó el pecho con la punta de la lengua.

—Tú no harías algo así.

—Tienes demasiada confianza en tu poder, ¿no es así? Quizá demasiada confianza

—Simón no se trata de poder. Se trata de amor.

Se volvió más audaz y comenzó a prodigarle lentas y amorosas caricias. Percibió la tensión en los músculos de los muslos de Simon y se sorprendió al descubrir que él tenía que esforzarse para mantener el control sobre sí mismo.

—Milord, relájate. —Oprimió con lentitud los músculos tensos. Estás demasiado rígido. Creo que es la consecuencia de tus esfuerzos en beneficio de mi hermano.

—¿Crees que estoy tenso?

—Sí. mucho. Trataré de ayudarte a que te relajes. —Emily aparté las mantas y se arrodillé junto a Simón, Ignoré la clamorosa embestida de su virilidad erecta y comenzó a apretar y sacudir con suave firmeza los largos músculos de los muslos y las pantorrillas

—¿Qué demonios estás haciendo? —preguntó Simón mirándola tras los párpados entreabiertos.

—Vi a mi padre hacerles esto a sus caballos después de un paseo agotador. Dice que impide que sufran contracturas.

—Emily mantuvo el rítmico masaje. Trabajó lentamente desde la parte superior del muslo hasta el tobillo, dando masajes a los músculos de la pierna izquierda de Simón.

Cuando terminó, cruzó encima del hombre y comenzó con la pierna derecha. Los pliegues tenues del camisón roza​ban la virilidad erecta de Simón. Un espasmo le recorrió todo el cuerpo.

—¡Maldición! —murmuré Simón.

—Milord, ¿estás bien? —preguntó Emily haciendo una pausa para mirarlo.

—Creo que todavía estoy algo tenso en cierto sitio, Emily le sonrió tranquilizadora.

—Milord, pronto lo calmaremos y lo aquietaremos. —Si​guió masajeando la pierna derecha y luego le dio una suave pal​mada—. Por favor, vuélvete,

El hombre vaciló mirándola ceñudo, En ese momento, tenía los ojos ardiendo de excitación.

—¿Que me vuelva?

—De ese modo, podré masajearte la espalda. ¿No has advertido lo rígidos que se ponen los músculos de los hombros cuando uno está nervioso?

—Emily, te aseguro que no tengo un ataque de histeria.

—De todos modos, Simón se volvió sobre el estómago con cierta renuencia. Hizo una mueca y se acomodé.

Emily comenzó a trabajar sobre los amplios hombros, pero se sintió incómoda pues en esa posición no podía ejercer bas​tante presión y se acercó. Como esta nueva posición tampoco resulté, alzó la falda del camisón, pasó una pierna encima de Simón y se arrodillé a horcajadas sobre el hombre.

—Deja de moverte —gruñó Simón contra la almohada.

—Sí, señor. —Emily aspiré mientras se inclinaba hacia adelante para masajear los músculos de la parte superior de la espalda. Sin duda, comprendió que era estimulante para una

criatura apasionada como ella. Sentía entre sus rodillas los du​ros muslos de Simón y le parecía estar cabalgado un potro brio​so. “O un dragón.”

—Emily, ¿estás riéndote?

—No, milord. —Intensificó el masaje, frotando, opri​miendo, explorando y pellizcando. Transcurrió un momento sin que se oyera ningún sonido desde la almohada. Milord, ¿te sientes más relajado ahora? —preguntó al fin Emily.

—No.

Emily se sintió desalentada.

—¿Estás seguro?

—Bien seguro. Puedes desmontarme.

—¿Cómo dices?

—Ya me has oído. —Simón se agité y comenzó a volver-se. Emily se aparté de encima del hombre y volvió a arrodillar-se entre las mantas.

—¿Simón?

El hombre permaneció de espaldas contra las almohadas y le tendió los brazos.

—Ven, duende —murmuré y volvió a ponerla sobre él. Alzó el camisón sobre los muslos.

Le aferré las caderas y la sostuvo mientras empujaba ha​cia arriba, venciendo la resistencia natural de la entrada al cuerpo de la mujer dentro del pasaje húmedo y apretado. Con una sola arremetida prolongada la llenó por completo. Emily ahogó una exclamación alarmada y apoyé los dedos en el pecho de Simón.

—Señora, ahora me cabalgarás, —Apreté los dedos en las caderas de Emily—. Fuerte.

Emily obedeció la orden con los ojos cerrados y el alien​to escapando en suaves suspiros excitados y pronto se adapté a la marcha y el ritmo que Simón fijaba.

—Sí. Más rápido. Más fuerte. —Ahora la voz de Simón era ronca. Sus manos la estrujaron—. ¡Diablos, duende, qué bueno! Es maravilloso, Demuéstrame cuánto me quieres. Dime que me perteneces. ¡Dilo!

—Te quiero, Simón. Te he estado esperando toda mi vida. No podría amar a ningún otro. —Las palabras brotaban

entrecortadas, en pequeños gritos, de los labios de Emily. Se estremeció de ansiedad, húmeda de deseo. Clavé las uñas en el pecho de Simón, dejándole fieras marcas sobre la piel.

—¡Así, mi amor! —susurré el hombre—. Entrégate a mí.

—Te amo —susurré Emily—. Te amo con todo el cora​zón. —Y entonces, la desbordé una deliciosa excitación. Se puso rígida y, al mismo tiempo, Simón la penetró profunda​mente una vez más.

—Emily. ¡Oh, Emily! —La voz de Simón estaba cargada de pasión y de alivio. Estrechó a Emily contra el pecho y sus brazos la rodearon con fuerza. La apreté contra él y derramé en ella un manantial infinito.

El último pensamiento coherente de Emily fue que había aprendido la bella arte de cabalgar a un dragón. Estaba ansiosa por volver a intentarlo.

